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RESUMENActualmente existe una creciente conciencia acerca de la importancia de los estudios tafonómicos para la resolución de diferentes problemas arqueológicos en general y bioarqueológicos en particular. Tales estudios 
generan información con contenido espacial que, sin embargo, no siempre se analiza con la suficiente profundidad. En este trabajo, se presentan y discuten diversas herramientas de análisis y modelado espacial (i.e. análisis de patrones de puntos, generación de superficies continuas por interpolación), disponibles en 
diferentes sistemas de información geográfica (SIG). El uso de tales herramientas permitiría complementar las actuales aproximaciones al estudio tafonómico de restos humanos en la escala local o de sitio. En los diferentes ejemplos, se utilizaron datos simulados y reales, en el último caso procedentes del sitio Río Salado-Coronda II (Santo Tomé, provincia de Santa Fe, República Argentina).
ABSTRACTThere is an increasing awareness about the importance of taphonomic studies for solving various archaeologi-cal and bioarchaeological problems. Such studies produce abundant information with spatial content which is seldom analyzed deeply enough. In this paper we present and discuss a variety of tools for spatial analysis and modeling (i.e. point pattern analysis, generation of continuous surfaces by interpolation), available in different geographic information systems (GIS). The incorporation of such tools can complement current approaches to the taphonomic study of human remains at the local or site level. For the different examples both simulated and real data were used, in the latter case coming from the Rio Salado-Coronda II site (Santo Tomé, Santa Fe, Argentina).
I N T R O D U C C I Ó N
Diversos factores postdepositacionales pueden in-
cidir sobre la preservación de los conjuntos óseos 
humanos y faunísticos, manifestando sus efectos 
tanto en la microescala espacial (i.e. nivel local o 
de sitio) como en la meso o macroescala (i.e. nivel 
regional). Sin embargo, aunque existen diferentes 
propuestas de abordaje de problemas tafonómicos 
en el nivel regional (v.g. Borella 2004; Borrero 
1988, 2001; Cruz 2009; Gutiérrez 2004; Mondini 
y Muñoz 2008; Morales et al. 2014; Otaola 2012), 
la mayor parte de los estudios tafonómicos de inte-
rés arqueológico continúan centrándose —por di-
ferentes motivos— en el nivel local o de sitio. Esto 
es particularmente cierto en el caso del análisis de 
entierros humanos, en el cual el interés se focaliza, 
principalmente, en la obtención de conocimiento 
acerca de las condiciones que promueven diferen-
cias en el grado de integridad anatómica de los 
individuos depositados y en el estado de conserva-
ción de sus tejidos (v.g. Barrientos 1997; Barrien-
tos et al. 2007; Di Donato 2010; Galligani 2013; 
Galligani et al. 2015; González 2007, 2013, 2014; 
Guichón et al. 2000; Mansegosa 2015).
Los estudios de tafonomía humana generan una 
cierta cantidad de información espacial que, sin 
embargo, no siempre se explora con suficiente 
profundidad o grado de detalle. Una tecnología 
apropiada para administrar, analizar y visualizar 
datos espaciales son los sistemas de información 
geográfica (SIG), que sólo recientemente han co-
menzado a ser incorporados activamente en este 
tipo de estudios (v.g. Wilhelmson y Dell’Unto 
2015). En este contexto, el objetivo del trabajo es 
presentar y discutir un conjunto de aplicaciones 
en entornos SIG, que pueden implementarse para 
extraer mayor cantidad de información que la ha-
bitual a los datos tafonómicos en la escala de sitio. 
Para ejemplificar su uso, se emplean datos simula-
dos y reales, en el último caso procedentes del sitio 
Río Salado-Coronda II (Santo Tomé, provincia de 
Santa Fe), actualmente en estudio (Galligani 2013; 
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Galligani et al. 2016).
L A  I N F O R M A C I Ó N  E S P A C I A L 
E N  T A F O N O M Í A  H U M A N A 
La tafonomía -entendida no sólo como el estudio 
de los procesos de enterramiento de restos orgá-
nicos (Efremov 1940) y de otros restos materia-
les (Borrero 2011), sino también de los procesos 
que conducen a su preservación o a su destrucción 
(Behrensmeyer y Kidwell 1985)- constituye, des-
de hace ya muchos años, una herramienta esencial 
en los trabajos arqueológicos en general (ver revi-
siones en Lyman, 1994, 2010) y bioarqueológicos/
forenses en particular (para una revisión reciente, 
ver Pokines y Symes 2014).
Los estudios de tafonomía humana, típicamente, se 
centran en la descripción, cuantificación y análisis 
de variables vinculadas con procesos diagenéticos 
o postdepositacionales, incluyendo cambios en las 
relaciones anatómicas de los restos (v.g. desarticu-
lación, fragmentación, desplazamiento, reorienta-
ción) y cambios físicos y/o químicos en los tejidos, 
tanto a nivel superficial como profundo (v.g. des-
composición, cementación, disolución, deforma-
ción, meteorización). Tales estudios generan infor-
mación con contenido espacial -i.e. los entierros, 
huesos o valores de las variables relevadas poseen 
una localización en el espacio que, normalmente, 
se registra mediante diferentes procedimientos, ya 
sea durante la excavación o durante diferentes eta-
pas del análisis- aunque, en muy pocas ocasiones, 
la misma es objeto de un verdadero análisis o mo-
delado espacial. 
Los trabajos que más explícitamente hacen refe-
rencia a la posición y/o distribución en el espacio 
de ítems materiales (v.g. huesos) o de valores de 
variables (v.g. peso de los huesos) son aquellos 
que evalúan, a partir de la localización de rasgos 
funerarios concretos (v.g. entierros primarios o se-
cundarios), el desplazamiento de elementos den-
tro de los depósitos sedimentarios (v.g. Aspöck y 
Fera 2015; Barrientos et al. 2002; González 2008). 
Por el contrario, los trabajos que se refieren a los 
efectos tafonómicos de diferentes procesos post-
depositacionales sobre tejidos humanos (i.e. mar-
cas, tinciones, fracturas, alteraciones histológicas, 
etc.), sólo tienden a presentar los datos en tablas, 
diagramas u otros recursos gráficos (tafogramas, 
siluetas, etc.) (v.g. Barrientos et al. 2002, 2007; 
Galligani et al. 2016; González 2013, 2014; Gui-
chón et al. 2000; Santiago 2007). Esta forma de 
presentación, si bien permite obtener una com-
prensión acerca del peso relativo de las distintas 
variables sobre la composición y características 
de los conjuntos analizados, inhibe -cuando es 
utilizada como único o principal recurso- la po-
sibilidad de comprender la dimensión espacial de 
la información generada, así como de analizar su 
relación con otras variables de interés. 
Un modo de poner en contexto espacial la infor-
mación tafonómica procedente del estudio de 
restos humanos, es analizar y visualizar los datos 
mediante el uso de recursos proporcionados por 
los sistemas de información geográfica (SIG). 
Estas herramientas permiten una administración 
eficiente de la información espacial, ampliando 
enormemente las posibilidades de análisis y mo-
delado espacial (Connolly y Lake 2006; MacCoy 
y Ladefoged 2009). Si bien los SIG se han apli-
cado, durante los últimos 25 años, al tratamiento 
de diversos problemas arqueológicos, su impacto 
en los estudios tafonómicos —particularmente en 
aquellos vinculados con restos humanos— es aun 
escaso (Wilhelmson y Dell’Unto 2015).
Los análisis espaciales posibles de ser utilizados, 
con diferentes propósitos, en el contexto de los es-
tudios tafonómicos, son múltiples. Entre los mis-
mos, pueden mencionarse: a) aquellos orientados a 
la detección de patrones en distribuciones de pun-
tos (i.e. elementos con diferente geometría pero 
representables como puntos sobre una superficie, 
tales como huesos pequeños o fragmentos de hue-
sos sobre la planta de un sitio con entierros o mar-
cas de corte sobre la superficie de un hueso), por 
ejemplo los centrados en la evaluación del agrupa-
miento o dispersión de objetos mediante el análisis 
del vecino más próximo, el cálculo de la función K 
de Ripley o la construcción de mapas de densidad 
kernel; y b) aquellos orientados a la identificación 
de tendencias espaciales en la distribución de los 
datos (i.e. valores de variables dependientes, tales 
como % de superficie cubierta por marcas de raí-
ces, tinción con MnO2 o depositación de CaCO3, 
puntaje compuesto de alteración diagenética, etc.), 
122
Galligani y Barrientos - Revista de Antropología del Museo de Entre Ríos 2 (1): 120-130 (2016).
mediante el modelado de superficies continuas por 
medio de técnicas de interpolación. En la siguien-
te sección se presentarán y discutirán ejemplos de 
aplicación de estas dos clases principales de aná-
lisis espacial, potencialmente útiles en el contexto 
de estudios tafonómicos en el nivel de sitio.
 
A N Á L I S I S  E S P A C I A L  D E  D A T O S 
T A F O N Ó M I C O S :  E J E M P L O S  D E 
A P L I C A C I Ó N
Con el fin de ilustrar los procedimientos de análisis 
espacial que pueden emplearse en estudios de tafo-
nomía humana en la escala de sitio, se simularon 
datos de distinto tipo a partir de una distribución 
en planta, también simulada, de entierros prima-
rios y secundarios (Figura 1). Ésta fue digitalizada, 
georreferenciada y cargada como capa en formato 
raster (.tiff), en los SIG. Para los diferentes análi-
sis, se utilizó software libre (paquetes QGIS 2.2.0, 
SAGA 2.0.8. y Past 3.10).
Análisis de Patrones de Puntos
Este tipo de exploración está orientada a determi-
nar si un conjunto de datos, de los cuales se cono-
cen las correspondientes coordenadas espaciales 
(ejes x e y), se desvía del presupuesto de aleato-
riedad espacial completa -entendida ésta como la 
ausencia de todo patrón-, manifestando ya sea una 
tendencia al agrupamiento o a la separación regu-
lar. Existen diferentes tipos de análisis de patro-
nes de puntos, entre los cuales se encuentran las 
medias k, el vecino más próximo y la función K 
de Ripley (Castillejo 2013; Ducke 2015; Orton 
2005). Cada opción resulta apropiada en contextos 
particulares, en los cuales puede haber diferencias 
tanto en los conjuntos de datos analizados como 
en el área considerada, en cuanto a forma, tamaño, 
existencia o no de límites, etc. A los fines ilustrati-
vos, en el siguiente ejemplo utilizaremos el análisis 
del vecino más próximo, que resulta más intuitivo 
y fácil de interpretar que el basado en el cálculo de 
la K de Ripley (Sayer y Wienhold 2013).
Figura 1. Planta de entierros simulada.
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Supongamos que, durante la excavación de los 
entierros representados en la Figura 1, se regis-
tró detalladamente la localización de todo diente, 
hueso o fragmento de hueso de tamaño inferior a 
tres cm, disperso en la matriz sedimentaria (Figura 
2a). La dispersión o acumulación de tales elemen-
tos pudo deberse a la acción de diferentes factores, 
tales como raíces o mamíferos de hábitos foso-
riales (v.g. roedores). En el caso de los roedores, 
puede producirse una concentración de elementos 
en cámaras y galerías (Lyman 1994), las cuales no 
siempre resultan detectables visualmente durante 
la excavación. Si queremos verificar la existencia 
de posibles agrupamientos, la construcción de ma-
pas de densidad kernel es una buena alternativa 
(Conolly y Lake 2006). La Figura 2b muestra la 
existencia de al menos dos áreas, a la derecha de 
los esqueletos 12 y 13, que revelan un patrón local-
mente agrupado [función kernel gaussiana, radio 
de 4; Point pattern analysis (2D), menú Geometry 
del paquete Past 3.10]. Sin embargo, el análisis del 
vecino más próximo indica que, globalmente, no 
puede rechazarse la hipótesis nula de distribución 
espacial aleatoria (representada por una distribu-
ción de Poisson) [determinación de área: convex 
hull; corrección por efecto de borde: wrap-around; 
R= 0,0001; Z= 0,0026351; p (aleatoria)= 0,9979; 
Point pattern analysis (2D), menú Geometry del 
paquete Past 3.10]. La evaluación y ponderación 
de los resultados de los diferentes análisis puede, 
en casos como este, conducir a la toma de decisio-
nes -de una manera más informada- respecto de la 
necesidad o no de realizar otras observaciones o 
análisis suplementarios en relación con el proble-
ma en estudio. 
Modelado de Superficies Continuas por Interpola-
ción
El propósito de esta aproximación es modelar la 
variación espacial en los valores de una variable 
dependiente (eje z), medida en objetos con una 
localización conocida (coordenadas x e y). Ideal-
mente, la variable a representar debe referirse a 
una determinada propiedad que varíe en relación 
con el espacio. Dicha variación espacial debe ser 
continua (v.g. aquella referida a las concentracio-
nes de los compuestos químicos presentes en el 
Figura 2. Localización de elementos inferiores a tres 
cm (a) y mapa de densidad kernel (función gaussiana) 
(b). Datos simulados.
suelo) o, al menos, responder a condiciones que 
varían en forma continua en una determinada es-
cala de análisis (v.g. grado de alteración histoló-
gica de los huesos -elementos discretos- en rela-
ción con la carga bacteriana del microambiente de 
depositación en las etapas tempranas de la diagé-
nesis; grado de alteración de la superficie ósea en 
relación con variaciones en el pH del sedimento). 
Aunque en ocasiones se puedan violar determina-
dos principios o supuestos del método (v.g. nor-
malidad en la distribución de los valores de una 
variable), restando así precisión al modelo, debe 
tenerse en cuenta que, en estudios exploratorios 
que no implican la toma de decisiones costosas 
basadas en los resultados del análisis, éste es un 
riesgo aceptable. En problemas como los que va-
mos a tratar en esta sección, el verdadero valor de 
los modelos espaciales no es predictivo -aunque 
puede tenerlo-, sino fundamentalmente descrip-
tivo y heurístico. En particular, la generación de 
superficies continuas permite identificar patrones 
que resultarían difíciles de discernir si los datos se 
presentaran únicamente como puntos en un mapa 
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o como valores en una tabla.
Los métodos de interpolación permiten calcular, 
a partir de los datos recogidos en diferentes loca-
lizaciones puntuales, los valores de una variable 
para aquellos puntos no muestreados, generando 
así superficies continuas o raster. Los métodos 
de interpolación se basan en el principio de que, 
dos observaciones próximas en el espacio, tende-
rán a parecerse más entre sí que dos más alejadas 
(i.e. autocorrelación espacial). Los SIG disponen 
de cierta cantidad de herramientas, basadas en di-
ferentes algoritmos, para producir modelos con-
tinuos por interpolación. Existen interpoladores 
abruptos (v.g. vecino más próximo, TIN) y gradua-
les o suavizados (v.g. ponderación por distancia in-
versa a la potencia o IDW, por sus siglas en inglés, 
y diferentes variantes de kriging) (EPA 2004). En 
los ejemplos siguientes, nos ocuparemos sólo de 
los interpoladores graduales, ya que son los que 
producen las superficies más fácilmente interpre-
tables.
Ambos métodos difieren en una serie de aspectos, 
que resulta necesario tener en cuenta al momento 
de optar por uno u otro en cada situación particular. 
El IDW es exacto (i.e. genera una superficie que, 
en las localizaciones de las muestras consideradas, 
los valores del modelo coinciden con los valores 
observados), local (i.e. aplica un mismo algoritmo 
a subconjuntos de datos muestrales, de modo que 
el cambio en un dato muestral sólo afecta a una 
pequeña zona de la superficie generada) y deter-
minista (i.e. realiza una suposición general acerca 
del carácter de la superficie a interpolar, sin em-
plear elementos probabilísticos) (Márquez Pérez 
2012; Olaya 2012). El kriging, por el contrario, no 
es exacto, incorpora elementos probabilísticos, y 
puede ser tanto aproximado (i.e. permite ajustar el 
valor de las celdas, haciendo que no necesariamen-
te coincida con el valor muestreado) como global 
(i.e. tiene en cuenta todos los puntos de los que se 
dispone) (EPA 2004). Cuando las bases de datos 
son relativamente pequeñas, el IDW presenta ven-
tajas sobre el kriging (Kravchenko 2003) aunque, 
sin embargo, este último dispone -a diferencia del 
primero- de medios que permiten calcular y visua-
lizar en el mapa el error en la estimación (Johnston 
et al. 2001).
En la Figura 3 (a y b) se muestran dos superficies 
continuas, generadas con IDW y kriging ordina-
rio, respectivamente. Partiendo de la planta simu-
lada de la Figura 1, se creó una capa vectorial de 
puntos, digitalizándose cada uno de los elementos. 
Para asignarle una posición en el espacio a cada 
objeto, se marcó un punto en su centro y se le adju-
dicó un código numérico (ID) en la tabla de datos 
en formato .csv. La variable representada (varia-
ble dependiente o z) es un puntaje, en una escala 
ordinal, que expresa de 0 a 4 el grado creciente 
de deterioro óseo. Con el uso de la herramienta 
Uniones (en el menú Propiedades de la Capa), se 
combinó esa información con la capa de puntos 
generada anteriormente. Una vez unidas las ca-
pas y convertidos los datos en valores numéricos 
(con el complemento Field Calculator), se cargó 
la capa vectorial de puntos en el programa SAGA 
GIS 2.0.8, donde se realizaron las diferentes in-
terpolaciones. Para IDW se empleó la herramienta 
Inverse Distance Weighted y, para kriging, la he-
rramienta Ordinary Kriging (VF) dentro del menú 
Grid. Ambos métodos se aplicaron con el máximo 
número de puntos.
Figura 3. Imagen en formato raster de datos simulados 
a partir de la planta de la Fig. 1, obtenida a partir de 
interpolación IDW (a) y kriging (b).
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esa zona (bacterias endógenas, la mayoría de ellas 
procedentes de los tractos respiratorio y gastroin-
testinal; Barrientos et al. 2007: 5).
E L  C A S O  D E L  S I T I O  R Í O  S A L A -
D O - C O R O N D A  I I  ( R S C I I )
El sitio Río Salado-Coronda II (RSCII), emplaza-
do sobre la margen derecha del río Coronda (Santo 
Tomé, provincia de Santa Fe), comprende en uno 
de sus sectores, un área de entierros. En la mis-
ma se excavaron 24 m2, distribuidos en 6 cuadrí-
culas de 2x2 m con orientación Norte. Durante la 
excavación, se identificaron 34 conjuntos óseos 
o rasgos, algunos de los cuales correspondían a 
entierros primarios y secundarios y otros a agru-
paciones parcialmente discretas de restos óseos y 
dentales, que no presentaban un orden claramen-
te discernible (Figura 5) (Feuillet Terzaghi 2009). 
El conjunto óseo presentaba graves problemas de 
preservación, impidiendo realizar una adecuada 
determinación anatómica de los elementos sobre 
el terreno. Por este motivo, no se realizó un ma-
peo individual de cada hueso o fragmento, sino 
que sólo se registró la posición de cada uno de 
los rasgos, la mayoría de los cuales fue extraída 
en bloque y terminada de excavar, acondicionar y 
analizar en el laboratorio (Galligani 2013; Galli-
gani et al. 2016). Consecuentemente, el grado de 
Figura 4. Interpolación mediante kriging de información diagenética a escala individual. Individuos 6 y 8 de la 
planta simulada.
Como puede observarse, ambas imágenes son si-
milares en términos de las tendencias generales 
que expresan. El interpolador IDW, por su ca-
rácter de exacto, destaca las variaciones más lo-
cales, mientras que el kriging permite visualizar 
la tendencia principal en los datos, en este caso 
correspondiente a un eje de mayor deterioro óseo 
en sentido aproximado E/SE-O/NO. El uso combi-
nado de ambos métodos de interpolación permite 
obtener una mejor apreciación y jerarquización de 
las áreas del sitio, en relación con las condiciones 
extrínsecas de los huesos (Baxter 2004), que pue-
den explicar su grado de preservación o deterioro.
En la escala del individuo, la aplicación de inter-
polación de datos permite, también, una mejor vi-
sualización del impacto diferencial -en términos 
espaciales- de los factores postdepositacionales 
o diagenéticos sobre los huesos (Figura 4). Esta 
información puede ser utilizada para evaluar la re-
lación entre la posición del cuerpo en la tumba y 
el patrón espacial de alteración de los huesos, me-
dido por diferentes parámetros. Por ejemplo, se ha 
propuesto que, en entierros primarios depositados 
en posición flexionada, aquellos huesos o porcio-
nes de huesos más cercanos a la zona toracoabdo-
minal son los que poseen mayores probabilidades 
de alteración durante las etapas tempranas de la 
diagénesis, debido a la mayor carga bacteriana en 
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resolución espacial de la información disponible 
es relativamente bajo.
A los fines de estudiar la relación entre el estado de 
conservación de los restos y la distribución espa-
cial de valores de dos variables químicas medidas 
en el sedimento, el pH en agua y el contenido de 
nitratos (ppm), de acción potencialmente agresiva 
sobre los huesos (Baxter 2004; Gordon y Buiks-
tra 1981), se realizaron sendos modelos espaciales 
con el uso de kriging ordinario. El estado de con-
servación de los huesos fue evaluado mediante el 
relevamiento de diferentes variables tafonómicas 
(Galligani 2013) y sintetizado en un puntaje de 1 
a 4 asignado a cada rasgo analizado (n= 6; Figu-
ra 5) mediante técnicas multivariadas (para deta-
lles acerca del procedimiento, ver Galligani et al. 
2016).
En el caso del sitio RSCII, los modelos espaciales 
se construyeron siguiendo un procedimiento dife-
rente al empleado en la simulación representada 
en la Figura 3. En primer lugar, se superpuso digi-
talmente a la planta una grilla con celdas de 50 cm 
de lado (n= 96), cuyos bordes externos coinciden 
con los bordes de las cuadrículas excavadas. Al 
punto central de cada celda se le asignó el valor 
correspondiente al puntaje, dentro de una escala 
ordinal de 1 a 4 que representa grados crecientes 
de alteración ósea (ver Galligani et al. 2015), atri-
buido al rasgo incluido total o parcialmente dentro 
de la misma (a las celdas sin rasgos, se le adjudicó 
un valor de 0). En segundo lugar, se generó una 
imagen raster mediante el uso de kriging ordinario 
(Figura 6). 
Para visualizar las diferencias que pueden surgir 
de los distintos niveles de resolución espacial de la 
información disponible para construir los mapas, 
se duplicó el procedimiento usado en el caso de 
RSCII con los datos simulados. La Figura 7 (a y 
c) muestra que en la simulación, al variar el nivel 
de resolución espacial de los datos, las superficies 
interpoladas con kriging son muy diferentes entre 
sí, indicando la de menor resolución un área con 
grados altos de deterioro mucho más expandida 
que en la de mayor resolución. Sin embargo, si 
se hace abstracción de parte de la información y 
se destacan las tendencias principales, se observa 
que los mapas generados con los datos con menor 
resolución espacial retienen una parte importante 
de la variación original. En particular, resultan in-
terpretables en términos de aspectos claves tales 
como la localización del centro del área de mayor 
alteración diagenética, así como de su dirección y 
sentido (Figura 7 b y d). A la luz de estos resulta-
dos, puede sostenerse que la superficie interpolada 
con los datos de RSCII resulta una aproximación 
razonable a la distribución espacial de las zonas de 
mayor y menor alteración diagenética, permitien-
do la comparación con los mapas de distribución 
de los valores de los parámetros químicos que ca-
racterizan al microambiente de depositación.
En la Figura 8 se observa que, el área de distri-
bución de los mayores grados de alteración post-
depositacional del conjunto óseo de RSCII -cuyo 
contorno fue trazado con el uso de la herramienta 
Cuarteado del menú Filtros de Adobe Photoshop 
7.0 (4 niveles, de los cuales sólo se representan los 
dos superiores)-, se superpone sólo parcialmente 
Figura 5. Planta del sitio Río Salado-Coronda II (RS-
CII). En rojo se indican los rasgos con información ta-
fonómica.
Figura 6. Modelo de la variación espacial del grado 
de preservación ósea humana en RSCII (kriging ordi-
nario).
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con el área caracterizada por los valores más áci-
dos de pH y de mayor contenido de nitratos (de-
limitados por las curvas negras, obtenidas con la 
misma herramienta utilizada para trazar la curva 
del contorno del área de mayor grado de alteración 
postdepositacional a nivel óseo). Esto sugiere que, 
si bien una parte de la variación observada en los 
estados de preservación de los huesos puede estar 
relacionada directa o indirectamente con los facto-
res químicos medidos en el sedimento en contacto 
con los entierros, existen otros factores más que 
ejercieron control sobre la historia tafonómica de 
éstos (ver discusión en Galligani 2013; Galligani 
et al. 2016). 
C O N S I D E R A C I O N E S  F I N A L E S
El propósito de este trabajo ha sido exponer y dis-
cutir un conjunto de procedimientos de análisis 
y modelado espacial relativamente sencillos, que 
pueden utilizarse con los datos tafonómicos que 
normalmente se generan en estudios de entierros 
humanos en la escala local o de sitio. Desde luego, 
los mismos no agotan el espectro de las vías ana-
líticas que pueden emplearse ni de los problemas 
que pueden abordarse desde esta perspectiva. Se 
espera, sin embargo, que los aspectos tratados en 
este trabajo hayan resultado ilustrativos del gran 
potencial que poseen para la tafonomía las herra-
mientas de análisis y modelado espacial hoy dis-
ponibles en los SIG. 
El éxito de una aproximación como la descripta, 
medido en términos de la obtención de respues-
tas a interrogantes preexistentes, de la generación 
de nuevas preguntas o de la definición de nuevos 
problemas, depende de una apropiada articulación 
entre diferentes aspectos de la investigación. Entre 
los mismos pueden citarse una adecuada formu-
lación de las hipótesis de trabajo, el desarrollo de 
las capacidades teóricas y técnicas necesarias y la 
disponibilidad de equipamiento, principalmente 
del software y del hardware requerido. Todos es-
tos son, sin dudas, componentes claves de un buen 
análisis, aunque un aspecto crítico que nos interesa 
destacar aquí por sobre todo, es la cantidad y cali-
dad de la información de base. Si bien es posible, 
como vimos en el caso del sitio RSCII, desarro-
llar procedimientos ad hoc que permitan el trata-
miento de datos con baja resolución espacial, lo 
ideal es contar desde el inicio con la información 
necesaria para dotar a los modelos de un grado 
de precisión tal que permita extraer conclusiones 
confiables acerca del problema tafonómico de in-
terés. Por ello resulta imprescindible que, durante 
los trabajos de campo, se extremen las precaucio-
nes orientadas a recabar la mayor cantidad de in-
formación espacial posible y con el mayor grado 
de precisión y detalle que permitan los medios que 
Figura 7. Modelos espaciales (kriging ordinario) gene-
rados a partir de datos simulados, con diferente grado 
de resolución espacial de la información tafonómica: a 
nivel de cada hueso individual (a y b), a nivel de rasgo 
(c y d). Las imágenes  b y d corresponden a contornos 
trazados, a partir de las imágenes a y c, con el uso de 
la herramienta Cuarteado del menú Filtros de Adobe 
Photoshop 7.0. El círculo negro y la flecha en b y d in-
dican, respectivamente, la posición del centro del área 
de mayor alteración diagenética, así como la dirección 
y sentido de dicha área. 
Figura 8. Comparación entre el modelo de la variación 
espacial del grado de preservación ósea humana en 
RSCII (kriging ordinario) (a) y la distribución espacial 
de los valores de pH en agua (b) y contenido de nitratos 
(en ppm) (c) medidos en muestras de sedimento.
128
Galligani y Barrientos - Revista de Antropología del Museo de Entre Ríos 2 (1): 120-130 (2016).
se encuentren disponibles en cada situación. Sin 
embargo, no hay que perder de vista el hecho de 
que, en el contexto de una investigación orientada 
a la resolución de problemas, es la práctica misma 
-teórica y metodológicamente informada- la que 
dicta el grado de precisión necesaria en el registro 
de los datos.
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